La gestión del planeta Tierra

En este artículo se exploran las perspectivas de un desarrollo

 humano sostenible sobre un planeta de recursos limitados y ambiente frágil

William C. Clark
Cada forma de vida afronta continuamente el problema de reconciliar su capacidad innata de crecimiento con las facilidades y las limitaciones surgidas de su interacción con el entorno natural. Nuestra especie ha tenido un impresionante éxito al enfrentarse a este problema. Este éxito inicial, empero, no es más que el principio de la historia.
Ciertas analogías pueden resultarnos útiles al tratar de imaginar las distintas vías por la que esta historia podría discurrir. El motivo luminoso que a escala global han creado las civilizaciones de hoy  son similares a las pautas de exuberante crecimiento que pronto acontecen tras introducir bacterias en una placa Petri rica en nutrientes. En el limitado mundo del disco, tal crecimiento no se puede sostener indefinidamente. Tarde o temprano, conforme las poblaciones bacterianas agotan los recursos disponibles y se hunden en sus propios desechos, su florecimiento inicial queda reemplazado por el estancamiento o el desplome.
El paralelismo deja de existir en la medida en que las colonias bacterianas carecen de control sobre su ambiente finito y, en consecuencia, no son responsables de su definitiva colisión con él. En cambio, los manantiales mismos de la inventiva y la energía humana, que tanto están transformando la Tierra, nos han dado, al propio tiempo, una comprensión sin precedentes de cómo funciona el planeta, de la forma en que nuestras actividades actuales ponen en peligro su desenvolvimiento y de cómo podemos intervenir para mejorar las perspectivas de un desarrollo sostenible. Nuestra capacidad para volver la vista hacia nosotros mismos desde el espacio exterior es símbolo de la panorámica excepcional que de nuestro entorno disponemos y de hacia dónde nos encaminamos como especie. Conocimiento que entraña una responsabilidad no imputable a las bacterias, a saber, la responsabilidad de gestionar el uso que los humanos hacen del planeta Tierra. 

Los individuos han comenzado a responder a la conciencia cada vez más difundida de que se está produciendo un cambio ambiental global, y lo han hecho reajustando sus valores, sus convicciones y sus actos. Tales cambios en la conducta individual son, sin duda, necesarios, pero no suficientes. Por nuestra condición de especie de implantación global estamos transformando el planeta. Será sólo como especie universalista -haciendo fondo común de nuestros conocimientos, coordinando nuestras acciones y compartiendo lo que el planeta pueda ofrecernos- como tendremos alguna expectativa de gestionar y orientar la transformación del planeta por el camino de un desarrollo sostenible. La administración responsable, reflexiva e inteligente de la Tierra constituye uno de los grandes re​tos que ha de encarar la humanidad a lo largo del siglo XXI. 

Aunque los esfuerzos por organizar las interacciones entre los humanos y su entorno son tan antiguos como la civilización humana, el problema de gestión se ha visto transformado, en nuestros días, por la aceleración sin precedente en el ritmo, escala y complejidad de tales interacciones. Lo que antes fueron incidentes de contaminación a escala local actualmente implican a varios países; véase, si no, la preocupación por las precipitaciones ácidas en Europa y Norteamérica. Lo que en tiempos fueron episodios agudos, con daños relativamente reversibles, afectan ahora a muchas generaciones, como da testimonio la controversia sobre eliminación de residuos químicos y radiactivos. Lo que en tiempos fueron confrontaciones directas entre preservación ecológica y crecimiento económico comportan ahora multitud de conexiones, según atestiguan los bucles retroactivos entre consumo energético, agricultura y cambio climático que concurren, según se cree, en generar el efecto de invernadero. 

Hemos entrado en una era caracterizada por síndromes de cambio global emanados de la interdependencia entre ambiente y desarrollo humano. Al esforzamos por pasar de ser mera causa de tales síndromes a querer controlarlos conscientemente, es preciso atender a dos cuestiones fundamentales. Primera: ¿qué clase de planeta deseamos? Segunda: ¿de qué clase de planeta disponemos? 

La clase de planeta que deseemos es, en última instancia, cuestión de valores. ¿Cuán grande debería ser la diversidad de especies que nuestro mundo ha de mantener? ¿Deben imponerse límites al tamaño o a la tasa de crecimiento de la población humana, al objeto de proteger el ambiente global? ¿Qué grado de cambio climático es aceptable? ¿Cuánta pobreza? ¿Deberíamos pensar en las grandes profundidades oceánicas para verter en ellas residuos peligrosos? 

La ciencia puede arrojar luz sobre estas cuestiones, pero no resolverlas. Hemos de ser nosotros quienes decidamos las respuestas; a nuestros nietos tocará vivir sus consecuencias. Dado que diferentes personas poseen distintas circunstancias vitales, y no menos distintos sistemas de valores, es de esperar que las decisiones individuales varíen enormemente. Como Gro Harlem Brundtland señala, pobres y ricos tienden a conceder muy diferentes valores al crecimiento económico y a la conservación ambiental. Pero el viejo debate sobre la antinomia desarrollo económico-conservación ambiental ha alcanzado ya cierto nivel de maduración. Ha empezado a concretarse un amplio consenso, según el cual las interacciones entre los humanos y su ambiente deberían gestionarse teniendo por meta un desarrollo sostenible. 

La Comisión Mundial de Ambiente y Desarrollo ("World Commission on Environment and Development", WCED), que preside la Primera Ministra Brundtland, describe el desarrollo sostenible como el conjunto de vías de progreso económico, social y político que atienden a "las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades". Así, pues, el desarrollo sostenible refleja un sistema de valores para la gestión del planeta Tierra en el que es importante la equidad; equidad entre las gentes que hoy pueblan el mundo; equidad entre los padres y los nietos. 

Encaminar la gestión del planeta Tierra hacia un desarrollo sostenible no resulta empresa menos intimidante por su urgencia. Aunque la situación nos sea familiar, vale la pena mencionarla a grandes rasgos. Nuestro planeta está habitado por más de 6000 millones de personas, que se apropian cada año del 40 por ciento del material orgánico fijado sobre el suelo por fotosíntesis, que consumen el equivalente de dos toneladas de carbón por persona y producen, por término medio, 150 kilogramos de acero por cada hombre, mujer y niño que hay sobre la Tierra. La distribución geográfica de estas personas, su bienestar y el impacto que producen sobre el ambiente varían de forma muy importante de unos países a otros [véanse las figuras].
En un extremo, el 15 por ciento más rico de la población mundial consume más de la tercera parte del fertilizante del planeta y más de la mitad de su energía. En el otro, alrededor de una cuarta parte de la población mundial pasa hambre, como mínimo, durante algunas estaciones del año. Más de una tercera parte viven en países donde la mortalidad infantil supera el 10 por ciento. La gran mayoría subsisten con rentas per cápita inferiores a los niveles oficiales de pobreza en los Estados Unidos.
Al mirar hacia el futuro, nos anima observar que la tasa de crecimiento de la población humana está declinando virtualmente por doquier. Empero, aun cuando las tendencias responsables de tal declive continúen, el siglo XXI verá probablemente cómo se duplica el número de personas que tratan de extraer del planeta su propia subsistencia. Casi todo el aumento de población tendrá lugar en los países que hoy son más pobres. Según el WCED, durante los 50 años venideros sería necesario incrementar de 5 a 10 veces la actividad económica mundial para atender las necesidades y aspiraciones básicas de la población futura. Las consecuencias que semejante aumento de la actividad económica podría tener sobre un entorno ya sobrecargado son, cuando menos, problemáticas y potencialmente catastróficas. 

En consecuencia, los esfuerzos por gestionar el desarrollo sostenible de la Tierra han de guiarse por tres objetivos específicos. El primero es la propagación del conocimiento y de los medios necesarios para controlar el crecimiento de la población humana. El segundo consiste en facilitar un crecimiento económico lo suficientemente vigoroso y una equitativa distribución de sus beneficios, para atender a las necesidades fundamentales de ésta y de sucesivas generaciones. El tercero, estructurar el crecimiento en formas que mantengan su enorme potencial de transformación ambiental den​tro de límites seguros, límites que todavía están por determinar. 
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	2. MORTALIDAD INFANTIL, un parámetro indicativo del bienestar de una población. El mapa nos muestra los fallecimientos de niños de hasta cinco años por millar de nacidos vivos. Más de la tercera parte de la población mundial vive en países donde la mortalidad supera el 10 por ciento. Los datos que son estimaciones para el quinquenio 1985-90, han sido tomados del Departamento de Asuntos Sociales y Económicos Internacionales de la ONU. 


Si bien las metas que el desarrollo sostenible se propone describen el tipo de planeta que los humanos deseamos, la segunda pregunta sigue abierta: ¿qué clase de planeta podemos conseguir en realidad? Al abordar esta cuestión, el foco se desplaza de lo que valoramos a lo que sabemos. 

En última instancia, las estrategias de desarrollo sostenible han de plasmarse en acciones locales para poder producir algún efecto. Sin embargo, como ya he hecho notar, muchas de las dificultades más correosas que plantea dicha viabilidad comportan escalas temporales de decenios, cuando no de siglos, y su desarrollo espacial ha de medirse a escala global. Cualesquiera mejoras de importancia en nuestra capacidad para gestionar el planeta Tierra exigirán que aprendamos a poner en relación las acciones de desarrollo local con la perspectiva ambiental global. 

Por fortuna, nuestra comprensión del cambio ambiental global ha experimentado una revolución durante los últimos años. Tal revolución se enraíza en los años veinte, con los escritos seminales del mineralogista ruso Vladimir I. Vernadsky sobre la biosfera. El Año Geofísico Internacional de 1957 le proporcionó un vigoroso impulso, que en la actualidad conserva merced a una activa red de supervisión e investigación extendida por todo el mundo, que tiene por objetivo un nuevo y ambicioso Programa Internacional de la Geosfera y la Biosfera. Aunque la revolución del "cambio global" dista de estar completa, podemos ver sus rasgos principales en la figura 6. 

La imagen del cambio ambiental esbozada en la ilustración nos presenta un planeta dominado, a lo largo de decenios y siglos, por las interacciones entre el clima y los flujos químicos de los principales elementos, interacciones entretejidas por el ciclo hidrológico global e influidas de forma notoria por la presencia de vida. 
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	3. TIERRA CULTIVABLE per cápita. Se trata de un índice de la flexibilidad de las sociedades para ajustar los usos a que dedican sus tierras. Mostramos aquí la tierra cultivable en hectáreas per cápita correspondiente a mediados de nuestro decenio. Los países que disponen de menos de 0,2 hectáreas per cápita padecen duras limitaciones en sus opciones para gestionar el ambiente. (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura.) 


El sistema climático incorpora procesos atmosféricos y oceánicos que gobiernan la distribución global de vientos, lluvias y temperaturas. Entre los procesos que desempeñan papel central en la transformación y gestión humana del planeta Tierra, se cuentan los cambios en la concentración de los gases de  invernadero  y su  efecto sobre  la temperatura;  los  efectos de  la circulación oceánica sobre la temporalización y la distribución de los cambios climáticos; y el papel desempeñado por la vegetación en la regulación del flujo hídrico entre las tierras emergidas y la atmósfera.

Un segundo componente de interés en el ambiente planetario estriba en la circulación y procesamiento de los principales elementos químicos: carbono, oxígeno, nitrógeno, fósforo y azufre. Estos elementos son los principales componentes de la vida. En forma de compuestos (dióxido de carbo​no, metano y óxido nitroso), ejercen también notable influencia sobre el clima. Incluso en ausencia de actividad humana, el clima y la química terrestres han experimentado cambios bruscos y ligados entre sí, como refleja el registro de hielos eternos. Sumada a estas fluctuaciones naturales, la intervención del hombre ha creado perturbaciones en los flujos químicos globales, que se manifiestan en forma de bruma química ("smog"), lluvia ácida, disminución del ozono estratosférico y en otros problemas. 

El tercero de los componentes de la figura, el ciclo hidrológico, abarca los procesos de evaporación y precipitación, de escorrentía y circulación. El agua es agente clave en el cambio topográfico y es la reguladora general de la química y el clima global. Entre los impactos de origen humano sobre el ciclo hidrológico que exigen atención, se cuentan la contaminación de las aguas freáticas, de las aguas superficiales y de los océanos, la redistribución de los acuíferos sobre la superficie terrestre y las potenciales alteraciones del nivel de los mares, inducida por el calentamiento del globo. 
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	4. EMISIONES de dióxido de carbono; constituyen uno de los elementos agresivos de la actividad humana sobre el ambiente. Vemos aquí las emisiones de CO2 debidas al uso de energía, a la industria y a la deforestación, expresadas mediante toneladas anuales de carbono per cápita. Los valores altos corresponden a los Estados Unidos y la República Democrática Alemana; los más bajos, a Burundi y Bhutan. Datos recopilados por Susan Subak.


La vida, el último de los componentes de la figura 6, ha encontrado el ambiente del planeta Tierra repleto de posibilidades, que han resultado en un grado pasmoso de diversidad biológica, diversidad que está disminuyendo rápidamente. No se ha reconocido, hasta hace muy poco, que la vida constituye también un agente clave en el condicionamiento y regulación del ambiente global, por su influencia en los ciclos químico e hidrológico. Finalmente, una forma de vida -la especie humana- ha crecido de forma tal, a lo largo de los últimos siglos, que ha pasado de una posición de influencia despreciable a escala planetaria a otra de gran trascendencia en cuanto agente del cambio global. A pesar de que nuestro conocimiento del sistema terrestre está en rápida expansión, todavía no sabemos lo suficiente acerca de él para afirmar con certeza cuánta perturbación puede tolerar el sistema en su conjunto o cuál pueda ser su capacidad para sostener el desarrollo humano. Mas no es poco lo que sabemos sobre las interacciones entre componentes individuales del ambiente global y determinadas actividades específicas humanas. Tal conocimiento, que confesamos incompleto, proporciona no obstante perspectivas útiles en relación a la gestión planetaria. 

La población humana se ha multiplicado por ocho desde los comienzos del siglo XVIII hasta nuestros días. La esperanza media de vida se ha duplicado, cuando menos. Durante el mismo período, la actividad económica humana ha adquirido un carácter más y más global; las demandas de bienes y servicios de una parte del planeta son atendidos hoy con suministros venidos de la otra mitad del mundo. El volumen de los bienes intercambiados en el comercio internacional se ha multiplicado por 800 o más, bienes que representan en nuestros días más de un tercio del producto económico total del mundo. 
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	5. DEGRADACION de las tierras. Es consecuencia de múltiples actividades humanas. Se ilustran aquí las regiones amenazadas por la desertización, por la excesiva recolección de leña, por las lluvias ácidas y por otras agresiones resultantes de tener que alimentar más personas de las que la tierra puede sustentar. Datos de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura y de la comisión científica sobre Problemas Ambientales. 


Los tres componentes de tal crecimiento y globalización de la actividad humana que han producido máximo influjo en el ambiente son la agricultura, la energía y la industria. La agricultura ha sido el agente dominante de la transformación global de las tierras: desde mediados del siglo XIX, nueve millones de kilómetros cuadrados de la superficie terrestre se han convertido en tierras cultivables permanentes. El consumo de energía se ha elevado 80 veces a lo largo de igual período, con profundas consecuencias para los flujos químicos de carbono, azufre y nitrógeno. Finalmente, la producción industrial del mundo se ha centrado de lejos en 100 años, sostenida por tasas de incremento anual a largo plazo de más del 3 por ciento en el consumo de metales tan básicos como el plomo, el cobre o el hierro.

[image: image5.jpg]



	6. INTERACCIONES entre el clima y los principales flujos químicos. Dichas interacciones, que dominan el cambio ambiental global durante decenas o cientos de años, están mediadas por los seres vivos y el ciclo hidrológico, en el cual se retira agua de la atmósfera por precipitación y se le devuelve por evaporación y transpiración. Los océanos desempeñan papeles de primer orden, dotando de gran inercia a los cambios climáticos y actuando como reserva de carbono y de agua. La agricultura afecta al sistema planetario, por sus efectos en los flujos de nitratos, fosfatos y compuestos de carbono. La respiración y la putrefacción liberan metano (CH4). La combustión de combustibles fósiles descarga en la atmósfera grandes cantidades de carbono en forma de CO2, que, como el metano, tiende a calentar el planeta. Las emisiones de dióxido de azufre (SO2) y de óxidos de nitrógeno (NOX) son causas importantes de lluvia ácida. Las emisiones industriales de clorofluorcarbonos (CFC) provocan la pérdida de ozono estratosférico (O3) y contribuyen al cambio climático.


La transformación del ambiente planetario inducida por tal explosión de la actividad humana resulta especialmente evidente en los cambios que muestra el paisaje físico. Desde los comienzos del siglo XVIII, el planeta ha perdido 6 millones de kilómetros cuadrados de bosque, una superficie mayor que toda Europa. La degradación de los suelos ha aumentado en grado incierto, pero importante [véase la figura 5]. La carga de sedimentos se ha triplicado en los cursos fluviales principales, y octuplicado en las cuencas menores que soportan una intensa actividad humana; el consecuente flujo de carbono hacia el mar se cifra entre los mil y dos mil millones de toneladas anuales. En igual pe​rí​odo histórico, la masa de agua que los humanos detraen del ciclo hidrológico ha debido incrementarse desde unos 100 kilómetros cúbicos anuales hasta unos 3600, un volumen equivalente al del lago Huron. 

También se han producido muchos cambios sustanciales en los restantes flujos químicos del planeta. Durante los 300 últimos años, el desarrollo industrial y agrícola ha duplicado el contenido en metano de la atmósfera y ha incrementado en un 25 por ciento la concentración de dióxido de carbono. Los flujos globales de elementos importantes, como el azufre y el nitrógeno, a resultas de la actividad humana, son comparables con los flujos naturales de dichos elementos, cuando no ma​yores. Entre los metales traza, muchos de ellos perniciosos para la vida, Jerome O. Nriagu, del Instituto Canadiense de Estudio de las Aguas, y Jozef M. Pacyna, del Instituto Noruego de Investigación de la Contaminación Atmosférica, han hecho ver que las emisiones humanas de plomo, cadmio y zinc exceden a los flujos emanados de fuentes naturales en factores de 18, cinco y tres, respectivamente. Por lo que atañe a otros metales, entre los que se cuentan el arsénico, el mercurio, el níquel y el vanadio, la contribución humana es ahora no menor del doble de la procedente de fuentes naturales. Finalmente, de los más de 70.000 compuestos químicos sintetizados por los humanos, cierto número de ellos, como los compuestos clorofluorcarbonos y el DDT, afectan de modo importante al ambiente global, incluso a muy bajas concentraciones. 

La evaluación de las posibilidades de desarrollo sostenible que ofrece la Tierra muestra que la aceleración del ritmo al que las actividades humanas están transformando el planeta, pueden revestir tanta importancia como las magnitudes absolutas que intervienen. B. L. Turner, Robert K. Wates y el au​tor han analizado las tasas históricas de transformación correspondientes a diversos componentes del sistema ambiental global. Empezamos por definir el carácter reciente del cambio, fijando la fecha hacia la cual había tenido lugar la mitad de la transformación, desde los tiempos prehistóricos hasta el presente. A continuación, evaluamos la aceleración del cambio, comparando la tasa presente de transformación con la de hace una generación. La impresión dominante de este análisis es la breve historia de la mayor parte del cambio ambiental global. Ninguno de los componentes que examinamos había alcanzado el 50 por ciento de su transformación global antes del siglo XIX. La mayoría sólo llegó a superar el nivel del 50 por ciento en la segunda mitad del siglo XX.
Amén de esta conclusión general, son apreciables cuatro grandes pautas de transformación. La primera de ellas, caracterizada por cambios establecidos desde antiguo y todavía en aumento, se distingue por la deforestación y la erosión del suelo. La segunda, establecida hace relativamente poco y todavía en aceleración, se distingue por la destrucción de la diversidad floral, la detracción de agua del ciclo hidrológico, los flujos de sedimentos y la movilización humana del carbono, nitrógeno y fósforo. Hay pocos motivos para creer que la sociedad humana haya aprendido hasta ahora a gestionar a escala global ninguna de estas transformaciones del ambiente, cuya aceleración vemos persistir.
Un poco menos descora​zonadoras son las dos tendencias en decelera​ción. Las extinciones de vertebrados terrestres in​ducidas por los humanos alcanzaron la mitad del total presente a finales del siglo XIX y, al pare​cer, se están produciendo más lentamente hoy que hace una generación. El grupo restante de trans​formaciones que exami​namos (emisiones de azufre y plomo, precipi​tación radiactiva, un di​solvente orgánico repre​sentativo y la extinción de mamíferos marinos) suponen también fenómenos peculiares del siglo XX, que están hoy decelerando. 

La burda medida de deceleración a largo plazo aquí presentada no asegura que tal declive en las tasas de transformación sea reflejo de una mayor competencia en la gestión planetaria. (Por ejemplo, las tasas específicas de transformación po​drían estar declinando sencillamente porque no quedan especies que exterminar o porque hemos recurrido a combustibles más baratos, que emiten contaminantes diferentes.) No obstante, en la mayoría de los casos mencionados, al menos una [image: image6.jpg]


fracción de la deceleración es atribuible a esfuerzos deliberados de gestión ambiental, concebidos a gran escala y a largo plazo. 

	7. VARIEDADES REGIONALES de transformación ambiental. Se ponen de manifiesto representando la densidad de población en función de la riqueza relativa. Entre las regiones de baja densidad y escasa industrialización, se cuentan muchas de las fronteras de asentamiento que todavía existen en la Tierra, en las cuales acaba de dar comienzo su desarrollo agrícola. En cambio, las zonas de baja densidad e inversiones elevadas suelen corresponder a los ambientes crudos, cuyos recursos son explotados por grandes empresas que buscan combustibles y minerales. Las regiones de elevada densidad y baja renta tienen tras de sí una historia dilatada de desarrollo agrícola; el reto al que se enfrentan estriba en producir más alimentos y aliviar, al tiempo, las cargas que ya pesan sobre la tierra. La responsabilidad en el diseño de estrategias de desarrollo sostenible recae en las regiones ricas y de alta densidad de población, que han impuesto cargas desproporcionadas sobre el ambiente. (B. L. Turner, Robert W. Kates y el autor.) 


Las pautas globales esbozadas hasta el momento proporcionan una panorámica necesaria, aunque insuficiente, desde la cual reflexionar sobre las posibilidades de mejorar la gestión del planeta Tierra. No menos necesaria es la estimación de los aspectos regionales del cambio. El análisis pormenorizado de situaciones regionales desborda el alcance de este ensayo; no obstante, convendría tener presente la extraordinaria gama de circunstancias locales con las que será necesario enfrentarse, si se pretende conducir la transformación humana del planeta por la senda del desarrollo sostenible. 

Toda clasificación de las perspectivas regionales de desarrollo sostenible simplificará inevitablemente la realidad. Una de las simplificaciones más instructivas distingue, de las asociadas con la opu​lencia, las interacciones entre ambiente y el desarrollo asociadas a la pobreza. Otra distingue interacciones que suponen bajas densidades de población de las que acompañan a las grandes den​sidades de población. Al combinar estas dos simplificaciones, se obtiene la clasificación que vemos en la figura 7. 
Las zonas de baja renta y densidad humana, como la Amazonía y Malasia-Borneo, constituyen fronteras de asentamiento utilizables todavía por las gentes de los países menos desarrollados. Hasta hace muy poco, tales regiones soportaban poblaciones escasas; las intrusiones del mundo industrializado estaban confinadas a unas pocas plantaciones e instalaciones mineras. La situación ha cambiado radicalmente a lo largo de los últimos 20 años, al ser invadidas por seres humanos dedicados a la explotación maderera y a la cría de ganado a gran escala. La mezcla de agricultura comercial y de subsistencia, sumada a la extracción industrial de recursos, ha suscitado un patrón singular de transformación del paisaje, cuyas consecuencias aún no es posible evaluar plenamente. De todas formas, parece inevitable la reducción de la diversidad biológica y la degradación de la productividad orgánica. La pobreza de los colonos sin tierras, empeñados en limpiarlas para el cultivo, unida a la relativa indolencia de las instituciones indígenas que podrían guiar el desarrollo sostenible de tales regiones, harán de ellas componentes especialmente problemáticos en cualquier estrategia tendente a la gestión planetaria. 
En cambio, los clásicos ambientes hostiles de la Tierra son ejemplos ilustrativos de regiones con baja densidad de población, pero elevadas inversiones en técnicas muy refinadas. Podemos mencionar entre ellas las zonas árticas circumpolares, los desiertos, las plataformas de extracción de minerales y las "factorías pesqueras" en alta mar. La transformación a gran escala de estas regiones tan sólo ha resultado posible en los últimos decenios, mediante la convergencia de conocimientos, pre​cios y técnica en inducir su desarrollo. 

Algunos de los cambios ambientales asociados con tal desarrollo -vertidos de petróleo, desviaciones de ríos, transformación del paisaje- han sido objeto de amplia atención. Otros, como la contaminación atmosférica y el desplazamiento cultural, la han recibido en menor cuantía. La base de co​nocimiento para su gestión sigue siendo mala. Pero dado que es verosímil que, en la mayoría de las transformaciones de importancia, las protagonistas sean grandes corporaciones multinacionales, opulentas y de escaso número, las posibilidades de institucionalizar estrategias de desarrollo sostenible para tales regiones podrían resultar bastante buenas. 

Entre las regiones de renta baja y elevada densidad de población se cuentan la llanura del Ganges, en el subcontinente indio, y las llanuras Huang-Huai-Hai de China. En una y otra, ha venido produciéndose desde hace siglos un intenso desarrollo agrícola, al que se ha sumado en los últimos decenios el rápido ascenso del desarrollo industrial de los centros urbanos en crecimiento. La degradación del paisaje es el problema central, al ser empleadas más y más personas sobre terrenos agrícolas explotados ya a plena capacidad. A mayores, el rápido surgimiento de industria pesada en tales zonas ha creado problemas de contaminación similares a los que hubo de afrontar Europa hace varios decenios. En este caso, el desafío crítico consiste en la creación de empleo que genere renta y alivie la presión sobre la tierra, sin agravar los problemas de urbanización, ni acentuar la competencia regional por las industrias de "chimenea".
[image: image7.jpg]o000y





	8. "PINTAR EL FUTURO" es el título de un estudio sueco, en el cual colaboraron el ecólogo Lars Ernmelin y el pintor Gunnar Brusewitz, al objeto de plasmar pictóricamente el aspecto que ofrecería el paisaje escandinavo a resultas de diversas sendas de desarrollo. En estos dos dibujos, basados en los originales de Gunnar Brusewitz, se muestra el hipotético aspecto de la región de Dybäck, en el sur de Suecia, hacia el año 2015. Vemos ilustrada arriba la zona en una "Suecia solar", basada en la energía eólica y las plantaciones de biomasa; la visión de abajo correspondería a una "Suecia nuclear". 


La máxima responsabilidad y el mayor potencial inmediato para el diseño de estrategias de desarrollo sostenible se halla seguramente en las regiones de alta densidad de población y elevada renta per cápita del mundo industrializado. Como tantas veces se ha reiterado en los análisis de la pérdida del ozono estratosférico y del efecto de invernadero, la sociedad industrial avanzada ha sido responsable de una parte desproporcionada de las cargas ambientales que pesan sobre el planeta. A pesar de lo cual, durante los últimos decenios, puntos tan diferentes como Suecia, Japón y el nordeste de los Estados Unidos han logrado mejoras dignas de atención en numerosos aspectos de sus ambientes regionales. Sus bosques han crecido, las emisiones sulfurosas han disminuido y diversas especies extintas se han reintroducido con éxito. Algunas de estas victorias ambientales son, desde luego, efectos secundarios, resultados involuntarios de cambios económicos que no guardan relación entre sí. Otros son reflejo de la exportación de actividades destructoras del entorno a otros puntos del mundo, menos afortunados. De todas formas, tales regiones se están beneficiando cada vez más de estrategias sistemáticas encaminadas a mitigar el impacto del desarrollo incontrolado, y están comenzando a diseñar el tipo de ambiente donde la gente desea vivir. 

¿Qué clase de ambientes proporcionarán tales estrategias? ¿Qué clase de desarrollo podrán sostener? Además de un conocimiento básico del funcionamiento del ambiente global y de la forma en que el desarrollo humano interactúa con él, se requiere conocer las consecuencias que determinadas políticas pueden suponer para el cambio ambiental. 

Y de partida, resulta imposible insistir demasiado en que una política de gestión del planeta Tierra ha de ser, ante todo y sobre todo, adaptativa. Nuestra comprensión de la ciencia subyacente a un cambio global es incompleta, y así seguirá en el futuro previsible. Continuarán apareciendo sorpresas como la del agujero estratosférico de ozono, sorpresas que exigirán adoptar acciones mucho antes de que se tenga una certidumbre científica. Nuestra comprensión de los procesos económicos y sociales que contribuyen al cambio ambiental es aún más endeble. Las previsiones al uso relativas al crecimiento demográfico y energético podrían muy bien resultar bobadas habituales. La ciencia puede ayudar, pero nuestra capacidad para crear políticas adaptativas, que nos permitan afrontar las sorpresas, será determinante en nuestra eficacia como gestores del planeta Tie​rra. La formación de semejante capacidad exigirá cultivar la competencia institucional y su liderazgo en cuatro campos cuando menos. 

El primer requisito consiste en hacer que la información en que los individuos y las instituciones fundan sus decisiones respalde en mayor medida los objetivos de desarrollo sostenible. Parte de la tarea -y no es posible insistir en ello lo bastante- estriba sencillamente en apoyar las actividades de investigación científica básica y de supervisión planetaria subyacentes a nuestro conocimiento del cambio global. No menos esencial es mejorar el flujo de información implícito en los sistemas de pre​cios, regulaciones e incentivos económicos hoy existentes. El fracaso de las actuales descripciones económicas al valorar el costo ambiental real de las actividades humanas estimula el empleo ineficiente de recursos. Los elevados precios de muchos productos agrícolas, mantenidos artificialmente, han exacerbado de forma notoria los problemas de degradación y contaminación del suelo en muchos lugares del planeta. Ciertos subsidios guberna​mentales demasiado específicos han sido responsables directos de un tanto por ciento nada desdeñable de la deforestación global de nuestros días. Al diseñar políticas adaptativas para un desarrollo sostenible, es preciso atender a todas estas señales de información distorsionada. 

El segundo requisito para una gestión planetaria adaptativa ha de ser la invención y puesta en práctica de técnicas idóneas para el desarrollo sostenible. Técnicas que no deberán consumir recursos ni producir contaminantes, sino erigirse en restauradoras del ambiente, al tiempo que ser económicamente soportables. Ya se han efectuado progresos técnicos importantes encaminados a suministrar deter​minados servicios a costes ambientales notablemente más baratos. Con sorprendente frecuencia, los costes económicos de las "técnicas conservacionistas" resultan ser también inferiores. Han sido las ventajas en costes, y no la preocupación por el ambiente, las responsables de reducir a la mitad el cociente entre consumo energético y producto nacional bruto, en los Estados Unidos, desde que esa razón alcanzase su máximo valor a principios de los años veinte. 
Se han desarrollado también técnicas encaminadas a la restauración de ambientes degradados por la salinización y la acidificación de las aguas, o por la minería; se emplean con eficacia a escala regional. La política adecuada consiste en confeccionar las innovaciones técnicas a la medida de las condiciones locales específicas que encontramos en diversos conflictos entre desarrollo y conservación ambiental en muchos puntos del globo. 

Una tercera condición que ha de cumplir la gestión planetaria adaptativa ha de ser la construcción de mecanismos nacionales e internacionales que se encarguen de la coordinación de las funciones de gerencia. La necesidad de acuerdos internacionales formales en este campo ha quedado puesta de relieve en el Protocolo de Montreal sobre sustancias que atentan contra la capa de ozono y en la discusión de una posible ley internacional de la atmósfera. De hecho, se encuentran vigentes ya más de una docena de convenios globales para la protección del ambiente.
Y sin embargo, bajo esta superficie de apariencia ordenada, un gran número de entidades privadas, de agencias gubernamentales y de organizaciones internacionales están apresurándose a hacerse cargo de algún papel en la gestión del planeta Tierra. Mucho es lo que de recomendable tiene el plu​ralismo; pero, ¿no estaremos llegando al punto en que interviene la ley de rendimientos decrecientes, donde un número excesivo de reuniones, un exceso de declaraciones y un sinfín de asesores y expertos visitantes dejan un número demasiado pequeño de personas y recursos demasiado escasos para poder hacer nada efectivo? Lo que se necesita de inmediato en el plano internacional es un foro de rango ministerial, donde se puedan analizar y concretar, periódica y regularmente, las actividades de gestión ambiental, de forma muy similar a como ya se está haciendo en la política económica internacional. Lo mismo que en el caso de la política económica, la existencia de tal cumbre gu​bernamental, de carácter formal y de alto nivel, dedicada a los problemas de ambiente y desarrollo podría proporcionar ocasión para análisis paralelos en los que intervinieran intereses no gubernamentales y del sector privado. 

Por último, la creación de una capacidad de gestión adaptativa del planeta Tierra exigirá el deseo y la facultad de reflexionar continuamente sobre los valores y los objetivos que guían nuestros esfuerzos. En un sentido im​portante, la noción de desarrollo sostenible ha resultado tener más sustancia inclu​so de lo que los doctos miembros de la Comisión Mundial pretendían. Individuos, organizaciones e incluso naciones han tomado dicha noción como punto de partida para replantearse sus inte​racciones con el medio global. 

Las cuestiones de deterioro ecológico llegaron a constituir uno de los puntos centrales de debate en el primer Congreso de Diputados del Pueblo en la Unión Soviética. En Kenya, un proyecto innovador patrocinado por la Academia Africana de Ciencias ha comenzado a explorar y enunciar posibi​lidades alternativas para el desarrollo del continente africano a lo largo del siglo XXI. En Alemania Federal, una comisión de alto nivel, en la que estaban representados todos los partidos políticos y la comunidad científica ha logrado consensuar una Vorsorge, una previsión, un principio-guía de la política ambiental nacional. En Suecia, cuando los científicos ambientalistas y el pintor Gunnar Brusewitz colaboraron en "pintar el futuro" que tendrían los paisajes suecos en función de las distintas vías de desarrollo, surgió un libro muy vendido en todo el país, que desempeñó un papel central en el debate político. 
La fuerza que estas y similares exploraciones que se están desarrollando en todo el mundo puedan tener para guiar la transformación humana del medio ambiente dista de estar clara. Pero no cabe duda de que, contra lo que se esperaba, todas estas exploraciones reflejan que está aflorando el compromiso de ponerse manos a la obra en la gestión responsable del planeta Tierra.
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